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Editorial—

Solidaridad con las víctimas de la "limpieza social"
La fobia a las maras, entendida como odio y terror a la juventud pobre que las integra, ha logrado ya las condiciones para que su exterminio sea aceptado como mecanismo de control social, sin antes haber intentado, con mínima seriedad, políticas que reviertan la marginalidad y exclusión de que son producto.

Duele reconocer que la gran mayoría reaccionó con satisfacción, o al menos no se conmovió, por el asesinato de 35 jóvenes ocurrido en agosto en cuatro cárceles del país, cuya supuesta condición de "mareros" es motivo suficiente para justificar la masacre.

Es la expresión del cinismo propio de una sociedad enseñada a culpar a la víctima por las atrocidades que el sistema comete en su contra por medio de múltiples mecanismos y agentes que terminan sirviendo a un mismo fin: la eliminación o el control de un grupo considerado antisocial. Así ha ocurrido con las víctimas del genocidio, culpadas por "meterse a babosadas"; con miles de mujeres asesinadas cuya "decencia" se pone en duda, o con homosexuales asesinados por homófobos.

Visto así, no importan las causas ni la responsabilidad del Estado por incumplir sus funciones básicas; tampoco que la tragedia cunda en nuestras relaciones cotidianas.

No parece importar cuántos de estos jóvenes fueron capturados para llenar la cuota diaria de "eficiencia" policial, a quienes los agentes "sembraron pruebas" para acusarlos de portación de drogas; ni si la guardia penitenciaria fue la que mató más jóvenes durante el supuesto enfrentamiento, como denunciaron varias madres en la morgue. Unos días después, lo trascendente era que la Selección había logrado, por fin, meter un par de goles.

Las maras han sido constituidas en enemigo social número uno en Guatemala y otros países centroamericanos. Es el sector más repudiado contra el cual se actúa con todo el peso de la violencia. Se le culpa de todo, pero poca gente se detiene a pensar en su origen y quiénes las tienen bajo control. La "marafobia" es una formidable cortina de humo para ocultar fines políticos y económicos que van desde el crimen organizado y sus agentes estatales, hasta las estrategias geopolíticas estadounidenses.

El terrorismo contra la juventud pobre no es exclusivo de Guatemala, ni su modalidad de "limpieza social". Vale recordar la masacre resultante del incendio del penal El Porvenir, Honduras, en abril del 2003. Allá, como aquí, los guardias actuaron con negligencia e incluso gritaban "¡Muéranse!" cuando los jóvenes clamaban por que abrieran las rejas. En El Salvador es cada vez mayor la cauda de ejecuciones extrajudiciales de "pandilleros" a manos de los llamados escuadrones de limpieza social.

Guatemala puede diferenciarse por carecer de una ley antimaras y porque sus cárceles no tienen un nombre tan eufemístico como El Porvenir (aquí se llaman El Hoyón, El Infiernito). Como siempre, el país luce ante la comunidad internacional por la forma, pero lo que existe es un exterminio sistemático y selectivo: corresponde a jóvenes pobres la gran mayoría de cadáveres con tiro de gracia, manos atadas y señales de tortura que día a día bañan de sangre e ignominia a nuestro país.

La masacre de jóvenes privados de libertad evidencia que en Guatemala la pena de muerte sigue aplicándose sin sentencia judicial previa, sin asombro ni condena social.

Desde laCuerda, nuestra solidaridad hacia las familias de las víctimas de esta política de exterminio. Reiteramos que las mujeres no traemos hijos al mundo para que se los coma la violencia.
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Diálogos nuestros de cada día

María Eugenia Solís García / laCuerda
En esta edición pasamos la mirada feminista a los diálogos, esas conversaciones y negociaciones en que participamos... aun sin tener del todo claro hacia dónde nos llevan.

Empecemos con lo personal. Cuando Virginia Woolf afirma que las mujeres necesitamos "una habitación propia", no se refiere únicamente a un espacio físico. Nos habla de tiempo para nosotras, de momentos de diálogo con nuestro propio ser. Hace referencia a esos instantes luminosos en que nos conectamos con nuestros más íntimos deseos. Para ella, conocernos es empezar la recuperación de nuestras vidas.

Viendo hacia fuera, y si de diálogos beneficiosos se trata, los primeros que aparecen son los que entablamos con las amigas de la vida. Esas entrañables. En ellas encontramos oídos amorosos que escuchan, sin emitir juicios de valor, condenas o absoluciones. Se solidarizan ante nuestras angustias, miedos e inseguridades. Ahí descargamos y nos sentimos compañeras de alegrías e infortunios. Nos damos el lujo de intercambiar sabidurías, nos consentimos y contagiamos de optimismo para seguir viviendo.

Con las parejas solemos establecer diálogos. Se supone que éstos sirven para hablar de cómo nos sentimos en la relación, cómo va o que "dealtiro" no va... Ponemos en la mesa de negociación los asuntos que molestan o dañan. Si se habla, es para transformar y mejorar.

El problema está cuando los diálogos son formalidades y punto. No hay cambio ni solución. Especialistas en el tema afirman que estos diálogos se convierten en meros rituales sin sentido ni razón y finalmente lo que producen es desgaste.
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También hay resistencia al dialogar. Hemos oído personas decir que sus parejas ni hablar quieren... Cuentan que son simples monólogos y la respuesta es el silencio. No hay interlocución alguna. Otras expresan que al tratar de platicar se instala inmediatamente el lío o la batalla campal.

Clara Coria nos menciona que en las negociaciones nuestras de cada día es básico asumirse y ser reconocidas como válidas interlocutoras. ¡Ojo! No se trata de que nos concedan el derecho. Simplemente es reconocer que lo tenemos y podemos ejercerlo. Así que quien se niega nos está jodiendo la vida, negándonos la libertad y el derecho a la expresión... y de paso está cerrando una vía negociada para resolver conflictos de cualquier índole.

Con las hijas e hijos nos confundimos con demasiada frecuencia. Llamamos diálogo a lo que hacemos. Damos prédica e instrucciones, reclamos y regaños. Conversar es la forma de conocerles, ver qué les preocupa y qué necesitan de nosotras. Es encontrar con ellas y ellos la manera de apoyarles en su crecimiento y desarrollo.

Negociación entre víctima y agresor: una perversión

A fin de evitar darles más carga a los tribunales, se están ensayando métodos alternativos de resolución de conflictos. A las mujeres maltratadas se las invita a negociar con sus agresores. Como si los golpes, las violaciones sexuales y los daños psicológicos tuvieran una tarifa de cobro. El esquema es perverso, totalmente inadecuado. ¿Cómo puede inducirse a una mujer a negociar cuando su autoestima se la han hecho llegar al quinto sótano, está dañada física y emocionalmente?

Las salidas legales son las sanciones penales y multas al agresor, las pensiones alimenticias, la separación, el divorcio y dictar las medidas de seguridad que protegen a las víctimas y sus grupos familiares. Para ello están los operadores de justicia, quienes tienen la obligación de intervenir protegiendo la dignidad de las mujeres. La neutralidad ahí no cabe. El mandato de los funcionarios es salvarles la vida, brindándoles seguridad y procurándoles condiciones para su recuperación.

Diálogos con el gobierno: otra perversión

Las instituciones del Estado deben cumplir con el mandato constitucional de brindar bienestar a la población y resolver los problemas nacionales. Entonces, la pregunta es por qué se invierte tanto tiempo, energía y recursos en convocar a mesas de diálogos, si lo que urge son acciones que transformen realidades. ¿Por qué, teniendo el poder de resolver y conociendo los mecanismos, todo lo dilatan invitando a más diálogos y comisiones?

Ahí está la perversidad. Dispersan, distraen, fraccionan y desgastan a los movimientos sociales. Hacen que se les olvide que únicamente se negocia entre iguales y el poder lo tienen los otros -- quienes incansablemente han demostrado falta de voluntad y han hecho todo por debilitar las instituciones.

A quienes no aceptan el esquema harvardiano impuesto se les acusa de crear confrontación... como si los discursos reivindicativos no respondieran a necesidades y prioridades ante los problemas nacionales.

Meterse en los remedos de diálogos sin construir una acumulación de fuerza social que se movilice y presione es dar palos de ciegos, estar confundidos o ser oportunistas.

[índice]
Sumario noticioso
laCuerda
Ellas aportan a la economía
El estudio Perfil de Género de la Economía Guatemalteca indica que la cantidad de mujeres que integran la Población Económicamente Activa aumentó a casi dos millones en el 2002. Los sectores donde ellas más participan son: servicios, manufactura, comercio y labores agrícolas. En cuanto a la incidencia de pobreza en hogares, en los dirigidos por mujeres es menor (6 por ciento) en comparación con aquéllos que tienen jefatura masculina, los cuales alcanzan el 12 por ciento.

Primer lugar en mortalidad materna

Por lo menos dos guatemaltecas mueren diariamente por causas relacionadas con el embarazo, hecho que coloca a este país en primer lugar a nivel centroamericano y tercero en América Latina. Por cada 100 mil infantes nacidos mueren 153 mujeres, según la Instancia Coordinadora de Acciones Políticas por la Salud y el Desarrollo de las Mujeres.

Las estadísticas indican que el 53 por ciento de esas muertes se debe a hemorragias, seguidas por infecciones (14 por ciento), presión alta (12) y abortos (10).

Lo que las cifras oficiales no revelan es si el elevado porcentaje de hemorragias es producto de la intención de las mujeres de no llevar a término un embarazo no deseado, dado que son tantas aquéllas a quienes el gobierno niega métodos anticonceptivos modernos y servicios de salud reproductiva apropiados a través de las instancias estatales.

Pobreza y niñez

Un análisis de la Asociación de Investigación y Estudios Sociales (ASIES) demuestra que en Guatemala el 53 por ciento de la población continúa viviendo en pobreza y extrema pobreza. El 49 por ciento de niñas y niños tiene problemas de desnutrición y hambre crónica.

Graves peligros migratorios

La cantidad de personas que emigran hacia el extranjero aumenta cada año, pero el índice de la población menor de 14 años se ha incrementado a 31.8 por ciento. De esta cifra el 47.7 por ciento son mujeres que no cuentan con ningún tipo de seguridad durante el viaje, son víctimas de abusos y en muchos de los casos quedan prisioneras como esclavas sexuales en las fronteras. Así se dio a conocer en una Reunión Regional de Mujeres de Partidos Políticos.

Juventud en riesgo letal

La organización Casa Alianza indica que las muertes de mujeres y hombres menores de 18 años se incrementaron un 40 por ciento en comparación con el 2004. Más de la mitad de las víctimas residía en áreas marginales del departamento de Guatemala y del municipio de Amatitlán.

Muertes violentas de personas ancianas

Una investigación de la Procuraduría de Derechos Humanos revela que 126 personas mayores de 60 años murieron de forma violenta durante los primeros cuatro meses del año. De este dato, el 26 por ciento corresponde a mujeres.

Reporte de violencia

En agosto 42 mujeres fueron asesinadas, según informes de Prensa Libre, Siglo XXI, elPeriódico y La Hora. De ellas, 27 fallecieron por arma de fuego, dos por objetos punzocortantes, una debido a golpes y siete por estrangulamiento. En cinco de los casos no se conoció la causa. Once resultaron heridas de bala y otra por arma blanca. Una fue reportada desaparecida y a tres se les rescató de plagio.

[índice]
Negociar los derechos sexuales... ¡ni pensarlo!

Laura E. Asturias / laCuerda
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En diciembre del año 1854, cuando el gobierno de Estados Unidos quiso comprar dos millones de acres de tierra de la costa noroccidental de ese país, habitada por pueblos originarios, el jefe indio Stealth le respondió, entre otras cosas, al enviado del entonces presidente Franklin Pierce: "¿Cómo se puede comprar o vender el cielo, la calidez de la tierra? Si no poseemos la frescura del aire y el destello del agua, ¿cómo podemos comprarlos?"
Ya no recuerdo cómo, temprano en mi adolescencia, llegó a mis manos una versión del discurso de aquel jefe indio. Pero sí tengo muy vivo el impacto que en mí causaron sus sabias palabras. Y no dudo que esas reflexiones suyas hayan influido profundamente en algunos de mis ensayos en la toma de decisiones.

Un día, por ejemplo, pedí permiso para ir a ver una película de contenido sexual llamada "El lenguaje del amor". Permiso denegado. Cumplí con el requisito de pedirlo. Y bueno, que no se me diera era una cosa, pero eso no me parecía justo, así que tomé mi propia decisión y me fui al cine. Daño mínimo, en realidad, pues resultó ser era una versión liviana del muy erótico "Cantar de los cantares".

Harta de la dinámica de pertenencia, a los 16 años les informé a mi mamá y papá que a partir de entonces no les pediría más permisos; sólo diría adónde iba y dejaría un número de teléfono por si necesitaban localizarme, pero esperaba que no estuvieran taloneándome para confirmar si yo estaba ahí, pues debían confiar en que así era.

Algunos años después, cuando se estaba afianzando la relación con el que pronto sería mi esposo y en cuya casa pasaba largas horas, al regresar a mi casa una noche encontré a mi papá esperándome. Luego de saludarnos dijo solemnemente: "Estoy preocupado por tu vida sexual". Como pude contuve la carcajada que empezó a agolpárseme en la garganta, porque viniendo de él, que se dio cuanto gusto quiso en ese sentido, tal solemnidad me resultaba cómica. Me limité a responder: "Papi, mi vida sexual está muy bien, gracias. Nada de qué preocuparte". Un besito y me fui a dormir.

Para entonces ya tenía muy claro que era yo, y nadie más, la dueña de mi sexualidad y mío el derecho a ejercerla según mis propias decisiones, con toda responsabilidad hacia mí misma.

Porque lo cierto es que los derechos sexuales no son negociables. Así como no es negociable el derecho de cada criatura al agua y al aire limpios, a una nacionalidad y a una tierra que pueda llamar suya, tampoco lo es algo tan inherentemente humano como esos derechos.

Nacemos mujeres u hombres con un cuerpo sexuado que, como el alma y la mente, no le pertenece a nadie más que a quien lo lleva puesto. No tenemos por qué negociar con alguien que pretenda cortarnos una mano. Tampoco entonces lo haremos cuando quieran privarnos de lo que es sólo nuestro: de abrazar una identidad sexual propia, tomar todas las decisiones derivadas de la conciencia de esa identidad y, en el camino, disfrutar al máximo.

"En verdad os digo": esos derechos no están en la mesa de negociación por mucho que los gobiernos, las iglesias y sus seguidores, las familias y otras instituciones pretendan repartirse la propiedad de nuestros cuerpos. No pueden negociar lo nuestro quienes no nos poseen, ni nosotras hacerles el juego.

[índice]
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Diálogo que inspira

Carmen Álvarez / laCuerda
¿Alguna vez han sentido que el diálogo es un placer? A mí me parece que la comunicación más fácil es aquélla en la cual son comunes las ideas, sueños, sentimientos, visiones, necesidades, demandas y procesos de crecimiento. Incluso cuando ya podemos reírnos de nuestros errores, nuestro voluntarismo, orgullo o miedo, la conversación se vuelve transparente y establecemos relaciones de confianza y ayuda mutua.

No obstante, si carecemos de elementos esenciales en común, es muy difícil establecer un diálogo, dado que suelen surgir con enorme fuerza las relaciones de poder y se establecen jerarquías más o menos disimuladas o confrontaciones más o menos negociadas, con la compulsión de ganar-perder.
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No es difícil llegar a la conclusión de que muchos de los conflictos vienen de no decir lo que pensamos ni hacer lo que decimos. En cambio, cuando decimos lo que pensamos y hacemos lo que decimos nos volvemos dignas de confianza. Muchos pueblos indígenas dicen que si falta conexión entre la palabra y la acción, se produce una pérdida de poder, energía y esfuerzo.

Por eso, día a día se pone a prueba nuestra capacidad de diálogo, que requiere tanto de nuestra presencia como de nuestra comunicación y posición. El poder de la presencia es solamente ser escucha; el de la comunicación eficiente implica que el contenido, momento y contexto en que decimos las cosas están alineados. De ahí que la comunicación que nos inspira y fortalece es la que se expresa en el momento y lugar oportunos para que las personas implicadas puedan oírla y recibirla.

Finalmente, el poder de la posición es que en algunos momentos necesitamos compartir y en otros defender nuestra verdad con valor y firmeza, pero aceptando que tal vez no convenzamos.

Algo que no acostumbramos a pensar es que la participación es también un proceso de escuchar a las y los demás. En general no sabemos escuchar las ideas de las otras. Por otro lado, parece contradictorio, pero para establecer un buen diálogo también hay que guardar silencio, un silencio que nos permita entender que cada hombre o mujer tiene una personalidad y una forma de ver el mundo.

Equidad y respeto son las características esenciales del diálogo, ya que el establecimiento y la salvaguarda de jerarquías no son compatibles con la equidad, ni puede existir equidad sin respeto. Respeto implica reconocer y aceptar que todas las personas tenemos saberes, por diferentes que sean, y que todos éstos pueden conformar un conocimiento que permita trascender los conocimientos individuales y grupales, aumentando así las capacidades para la creación de espacios de libertad individual y colectiva. Un conocimiento que a su vez forma parte de amplios y profundos procesos de curiosidad, asombro, encanto y búsqueda frente a la maravilla del Universo.

El diálogo ayuda a construir un sueño, un trabajo conjunto o un consenso en el entendimiento. Significa unir la palabra, la verdad, las ideas de todas, aceptar el pensamiento, la forma de ser de cada quien, para construir la palabra clara como el amanecer y el pensamiento y ser colectivos, que es lo que va a indicar el camino a seguir. ¡Dialoguemos, pues!

[índice]
¿Cómo sé si me entienden?

Anabella Acevedo / laCuerda
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Hace algunas semanas mi pareja y yo perdimos la oportunidad de reunirnos con un amigo pues en la conversación en que planeamos el encuentro de esa noche los dos estábamos hablando de cosas "ligeramente" diferentes. Al final de la charla, ambos pensamos que nos habíamos entendido a la perfección, sólo para comprobar más tarde que había sucedido todo lo contrario. Hablar no es suficiente; tenemos que asegurar que la comunicación sea efectiva.

Y es que, pensándolo bien, pasamos gran parte de nuestras vidas comunicándonos, la mayoría de veces con la ilusión de estar siendo comprendidas o de comprender lo que los demás nos dicen con palabras, imágenes, gestos y otras formas de compartir ideas y conceptos. Dar esto por sentado, así como así, suele tener las consecuencias más inesperadas y llevarnos a equívocos y vacíos de sentido que luego resultan en los desencuentros más desafortunados. Luego vamos por la vida preguntándonos qué pasó o simplemente culpamos al otro de no entender. O peor aún, reaccionamos violentamente o no entendemos las reacciones de nuestros dialogantes. Siempre me río al pensar en la actitud ridícula de aquellos primeros "exploradores" españoles que desde el barco exponían los motivos de su llegada -en castellano, claro- a los pobladores originarios, quienes seguramente no salían de su asombro al escuchar los ruidos provenientes de las bocas de seres tan extrañamente vestidos que se dirigían a ellos desde naves que les habrán parecido objetos fantásticos.

Recuerdo con placer mis primeras clases de lingüística, en las que los conceptos de código, emisor, mensaje, receptor, contexto, etc. me hacían reflexionar en la efectividad o no de la comunicación. Porque, claro, si mi código -o sistema de signos y reglas- no está consensuado con los otros, ¿cómo puedo esperar que me entiendan? Yo hablo español en un país donde mucha gente habla otros idiomas; por tanto debo aceptar que cuando escribo en laCuerda habrá personas que no entenderán el mensaje que pretendo comunicar a través de la escritura, mientras que otras preferirán la comunicación oral o las imágenes. Es cosa de ser conscientes de que la elección de un código determinado va a tener sus consecuencias.

Algo parecido sucede con el significado de nuestras palabras. ¿Todos entendemos lo mismo al decir "libertad", "amor", "justicia"? ¿O será que para algunas personas estas palabras significan algo diferente? Una diría que en Guatemala, para quienes hablan español, esta pregunta es redundante, pero ¿será así? Si despierto sin frío, sin hambre ni angustia, ¿es mi concepto de "justicia" el mismo que el de la mujer que se levantó a las cuatro de la mañana para ir a lavar a la pila comunal? ¿Comparto con ella los mismos referentes de la  realidad? ¿Puedo hablarle del minimalismo* como estética a quien el minimalismo es una forma impuesta de vida y significa carencia y no negación de la abundancia?

*
Corriente artística que utiliza elementos mínimos y básicos, como colores puros, formas geométricas simples, tejidos naturales, lenguaje sencillo, etc. (Diccionario de la Real Academia Española)

[índice]
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El arte de mediar

Claudia Escobar de Fernández / Abogada y notaria
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El conflicto es una crisis entre dos o más personas, comunidades, regiones o países. Su origen comúnmente tiene múltiples raíces y situaciones complejas e históricas que pueden generar falta de tolerancia, seguida de hostilidad, para acabar en violencia. El conflicto puede ser definido como la incompatibilidad de valores, expectativas, procesos y resultados entre dos o más partes provenientes de culturas diferentes, acerca de temas sustantivos o de relación.
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La mediación es uno de los mecanismos de resolución alternativa de conflictos que ayuda a resolver en forma pacífica distintos problemas. Es una negociación asistida en que las partes involucradas intentan encontrar una solución satisfactoria para ambas, con la presencia de un tercero imparcial que actúa como conductor de la sesión. La decisión a la que llegan las partes será elaborada por ellas mismas, no por el mediador. Se afirma así la capacidad de la mediación de devolver el poder a las partes para que sean ellas mismas las protagonistas de la decisión y no el mediador.

La mediación preserva la relación entre las personas involucradas en la disputa. Guía a la gente a resolver conflictos en forma rápida y económica (en comparación a los procesos judiciales) en cuestiones de negocios, vecinos, familia, comunidades o al interior de organizaciones.

Así, en el entorno familiar, con nuestros padres, pareja, hijos e hijas debemos tratar de llegar a acuerdos y no imponer nuestra voluntad.

En el ámbito escolar es importante que se reconozcan las herramientas de la mediación y se fomente entre estudiantes la búsqueda de soluciones conjunta. Argentina, por ejemplo, cuenta con un Programa de Mediación Escolar que busca garantizar el derecho de las y los alumnos a que se respete su integridad, dignidad, libertad de conciencia y de expresión. Es en la edad escolar cuando aprendemos a relacionarnos con los demás. Por eso madres y padres, así como formadores de futuras generaciones, debemos fomentar en la niñez y juventud los hábitos de la mediación y no la cultura de la violencia.

En una sociedad multicultural como la guatemalteca existen diversas formas de ver el mundo; la nuestra no tiene por qué ser la mejor o la única. Si los distintos sectores que conformamos la sociedad -empresarios y trabajadores, la izquierda y la derecha, indígenas y ladinos, mujeres y hombres- pudiésemos ponernos de acuerdo y trabajar juntos en construir una nación más equitativa, podríamos ser un ejemplo para otros.
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Si logramos crear una cultura de negociación y compromiso, característica particular de muchos pequeños Estados europeos, donde en espacios reducidos conviven distintas culturas y religiones, seremos capaces de construir el país que todas y todos deseamos, en el que los ideales de paz, respeto mutuo y comprensión sean una realidad.

[índice]
Mediación y equidad de género
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Wendy Santa Cruz / Periodista guatemalteca

La imposibilidad del sistema de justicia guatemalteco de atender la demanda social de solución de conflictos ha conducido a la búsqueda de métodos alternativos, entre ellos la mediación, que garanticen inmediatez, acceso y ahorro de procedimientos.

Existen posturas en contra y a favor del uso de la mediación en casos de delitos contra mujeres, pero la carencia de registros adecuados dificulta medir la efectividad de tal mecanismo. Aún así, la información existente muestra que no podrán darse resultados positivos para las guatemaltecas mientras no cambien sustantivamente los procedimientos y la mentalidad de quienes median los conflictos.

Mecanismo de salida

La mediación constituye una de las formas de salida que establece la ley para gestionar conflictos criminalizados (delitos y faltas), distintas del procedimiento penal común (juicio) que concluye con una sentencia. Con el impulso de mecanismos como éste (Acuerdo 15-1999) se pretende descargar al sistema de justicia, dando una solución rápida a los conflictos. A la fecha existen 25 Centros de Mediación distribuidos en nueve departamentos.

Dicho mecanismo puede aplicarse a delitos contra mujeres, como lesiones, agresión, allanamiento, coacción, amenazas, negación de asistencia económica y rufianería. También puede aplicarse a la violencia intrafamiliar (VIF) y a la mayoría de delitos sexuales, lo cual denota que son valorados como transgresiones de "bajo impacto social" (negociables), pese a las secuelas para la vida de las personas afectadas -directa o indirectamente- y a que conforman más del 50 por ciento de las denuncias recibidas por las Oficinas de Atención a la Víctima del Ministerio Público (MP) y otras instancias.

Sobre la conveniencia de su aplicación en estos casos, algunas personas argumentan la posibilidad de que se violen garantías procesales y se perjudique a las agredidas. Otras consideran que es una opción posible y recomendable, al abrir la oportunidad a las mujeres de participar activamente en la solución del conflicto, decidiendo cómo resolverlo.

Escasa aplicación

De más de 300 mil actuaciones procesales contabilizadas en el 2004, sólo en dos de cada 100 se buscó resolver a través de la mediación, según datos de dependencias del Organismo Judicial, lo cual refleja su poca aplicación.

La Unidad de Resolución Alternativa de Conflictos ha registrado que se logró acuerdo en el 41 por ciento de 6,950 mediaciones, y que son mujeres el 39 por ciento de la población atendida en el año 2004 y el primer semestre del 2005.

La falta de registros desglosados por delito dificulta saber con certeza qué casos se están ventilando en los Centros de Mediación. Según Luis Hernández, jefe del Área Técnica de dicha Unidad, el 19 por ciento corresponde al ramo de familia y en esto los más reincidentes son la negación de pensiones alimenticias, reconocimiento de hijas e hijos y otros problemas de índole familiar.
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Kenia Herrera, del Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales de Guatemala (ICCPG), informó que a raíz de un diagnóstico se logró identificar que uno de los conflictos más recurrentes es la violencia intrafamiliar. "Muchas veces son mediados no sólo por funcionarios de justicia sino por otras personas, líderes comunitarios o autoridades locales, sobre todo en aquellas comunidades donde no hay presencia del Estado (juzgado o Ministerio Público) o la gente no tiene acceso a instancias de justicia".
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Deficiencias e inequidad

El sistema de mediación no es ajeno a las problemáticas que impiden alcanzar resultados positivos para las mujeres en el proceso judicial común. Algunas deficiencias son el desconocimiento del aspecto legal del mecanismo, la concepción cultural sobre justicia, reparación y los roles de género; también la falta de formación especializada en el método y la poca claridad del rol de un mediador.

En la investigación "Violencia contra las mujeres, tratamiento por parte de la justicia penal de Guatemala" se destaca la subutilización y mala aplicación de este y otros mecanismos alternos en los casos de delitos sexuales y VIF. El estudio documentó la existencia de pagos ínfimos a cambio de detener la persecución penal en estos procesos, además del uso de figuras como el archivo, sobreseimiento, clausura provisional y desestimaciones para esconder "conciliaciones" extrajudiciales, ilegales y fuera de cualquier control.

"Me es fácil suponer que en la mediación se dan las mismas circunstancias que en la conciliación dentro de un juzgado", manifestó Carla De León, también del ICCPG. "Si no existe una equiparación de poderes, las mujeres en realidad no están negociando sus intereses, deseos y necesidades, sino acatando lo que el agresor está en disposición de ceder".

Según el procedimiento, en la conciliación el juez actúa de manera activa y propone las soluciones; en la mediación sólo facilita la comunicación entre las partes, quienes deciden la solución.

Esfuerzos y retos

Desde el año pasado, el ICCPG da continuidad a procesos formativos sobre mediación de conflictos y género, tanto a líderes comunitarios como a operadores de justicia. También existen esfuerzos de capacitación del Organismo Judicial y del Ministerio Público con cursos sobre VIF, victimología y perspectiva de género, entre otros.

Ambas entrevistadas expresaron que la mediación en sí no resuelve el conflicto cuando no está acompañada de otros mecanismos que van más allá de la formación. Se necesita crear las condiciones para que ocurra de forma voluntaria y se garantice la equidad. "La mediación tiene la ventaja de una participación activa por parte de la agredida, la cual podría dar frutos de aplicarse dentro de un marco jurídico y de respeto a los derechos humanos de las mujeres", concluyó Kenia Herrera.

Bibliografía consultada

· Díez, Andrea y Herrera, Kenia. "Violencia contra las Mujeres, tratamiento por parte de la justicia penal de Guatemala". Instituto de Estudios Comparados en Ciencias Penales de Guatemala (ICCPG). Guatemala, 2005.

[índice]
Otros hilos que nos enlazan

Virginia del Águila Lara / Periodista y comunicadora social guatemalteca

-
"Aló, buenas tardes, ¿está Virginia?"
-
"¿La grande o la chiquita?"
(Pausa. Profunda y breve reflexión).

-
"Pueeees... la que yo conozco ya está grandecita".

Así comenzaban las llamadas telefónicas recibidas en casa, hasta que alguien decidió que yo ya no podía confundirme con una nena. Desde entonces se respondió: "¿Mamá o hija?"
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Siempre supe que el teléfono servía "para acortar distancias, no para alargar conversaciones". Mis padres y abuelos lo usaban para emergencias y llamadas "rapiditas". Pronto descubrí las otras posibilidades del aparato. Le perdí ese cauteloso respeto y empecé a usarlo para chismear, completar deberes y otras frivolidades. Entonces charlaba sólo con gente conocida. Cuando me hice periodista, perdí el temor a abordar telefónicamente a desconocidos que me daban información y datos útiles para el trabajo. Acumulé muchos "conocidos por teléfono", con quienes intercambié la exclamación "¡Hasta que al fin nos vemos las caras!" cuando nos encontramos de veras.

Mi irreverencia hacia el artilugio no llegó a ser como la de María Martha Serra Lima y Sandro durante su amorío en los años 60. Tras cinco horas de charla ella le dijo, avergonzada, que necesitaba ir al baño. "El Gitano" le respondió, carcajeándose: "¿Y vos creés que yo me aguanté las ganas? ¡Si ya hice cinco vasos mientras platicábamos!"
Algo parecido ocurre ahora, aunque en un medio distinto y con tecnología moderna. Pasamos de las redes telefónicas a la Internet, en la que los amantes usan nuevos soportes para prodigarse afecto y abreviar la distancia. Aquellas cinco horas al teléfono son nada en tiempo de la Red, que brinda amplias posibilidades. Por algo en chino se le llama "la red de diez mil dimensiones en el cielo y en la tierra", pues en ella caben infinidad de aplicaciones útiles a quien dispone de computadora, conexión y cómo pagarla. Se desarrollan redes digitales o virtuales en las que es posible comunicarse con otros durante largo tiempo (a menor costo que una llamada telefónica), con fines desde amorosos hasta laborales. Es así como la "sociedad de la información" empezó a transformarse en la "sociedad de la comunicación y el conocimiento", según la comunicóloga venezolana Migdalia Pineda.
Una nueva comunidad

En el nuevo orden surgieron otras formas de relación humana, gracias a las salas de "chat" y el mensajero instantáneo. Carlos Monsiváis, escritor mexicano, señala que las innovaciones tecnológicas representan cambios de mentalidad. Por eso, al conectarnos al "chat" pasamos a integrar una comunidad virtual. Somos ciudadanos de la "aldea global" que Marshall McLuhan previó en los años 60.

Estar en esas salas de charla es como marcar un número telefónico al azar, por la curiosidad de "quién contesta". Allí nos topamos con infinidad de cibernautas que -como nosotros- buscan alguien con quien conversar, a quien "cantinear" o con quien echar una virtual canita al aire. Como afirma el catedrático español José Luis Orihuela, estos espacios son como grandes fiestas donde se reencuentran viejos amigos o amores, se conoce gente nueva o se hacen negocios. En este prolongado parrandón podemos trabar plática con gente de sitios tan distantes como Argentina, China o Alemania. Con el mensajero instantáneo, nuestras amistades "reales" que geográficamente se encuentran lejos están a un "clic" de distancia. También arreglamos asuntos de trabajo, localizamos gente o pasamos recaditos a los cuates que -como nosotros- están conectados desde sus oficinas. Muchos se inclinan por conseguir pareja o "intimidad virtual" en estos "cibercotos de cacería": quién no conoce a una pareja que se haya encontrado en el "chat" e iniciado romance en la vida real.

En el anonimato... hasta que haya cámara

Maravilla cómo en el anonimato del "chat" cualquiera puede reinventarse. A puro texto, allí se puede ser "El Vaquero" sin haber nacido en Zacapa, "Buffy" sin cazar vampiros, o "El Zorro" sin dárselas de héroe. Al pasar inadvertidos, vamos transformando ese espacio en un gigantesco confesionario en el que soltamos los dedos sobre el teclado para compartir alegrías, anécdotas o frustraciones con una interlocutora o interlocutor "sin rostro". Si ella o él son honestos, les veremos en foto o "webcam", de rigor al abordar a alguien en estos "antros virtuales".

Igual que en la vida real, en las salas de "chat" hay de todo. Desde muchachitos jugando a adultos, hasta momias dándoselas de treintañeros. En esta fauna cabe toda la gama de locos y excéntricos, además de gente real: hay pesados, payasos, torpes, imbéciles y -cómo no- personas simpáticas. Como mis "ciberamigos", con quienes chateo regularmente y que conocen algunos de mis secretos. Son personas de distintos orígenes que me ofrecen pláticas entretenidas e inteligentes y me han enseñado a valorar y respetar la diversidad en todas sus manifestaciones. Suena bizarro, pero me preocupo por ellos, comparto sus triunfos, la hago de "doctora corazón" cuando tienen penas de desamor y soy correspondida en formas similares.

Desde hace rato chateamos y creemos que es hora de comprar la camarita, para ver nuestras reacciones ante lo que escribimos. Queremos hacer más real la conversación. No me apasiona la idea... pero pensándolo bien, así ya no habrá que preguntar si buscan a "Virginia mamá o hija". Lo mismo pasará cuando todos tengamos acceso al videoteléfono y retomemos el gusto por el "aló".

[índice]
Diálogos cotidianos

De la conversación plana a la comunicación profunda

Ana Cofiño y José Cruz
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Antes que suene el despertador y todavía sin abrir los ojos, nos saludamos dulcemente. Las primeras palabras con que empieza el día son pastosas: "¿Qué soñaste?" Mientras llega el bus y se calienta el agua, vamos comentando los diarios, las muladas que escriben unos, las barbaridades que suceden, las imágenes o lo que sea. A veces sólo murmuramos o nos reímos. Es poco lo que podemos decirnos a esa hora en que tenemos un tetunte en la cabeza.

Eusebio es el don que trae los periódicos antes de las siete. Con él nos saludamos a diario, y siempre nos reímos de los intentos de Ana por hablar kaqchiquel. Pocas veces la plática pasa de unas frases, el tiempo nos impone prisa. En la panadería pasa lo mismo: Ana saluda a la niña Marcela y más bien escucha lo que comentan los vecinos. La tertulia sabrosa y prolongada suele ser cada día más escasa... todos tenemos algo qué hacer.

José recuerda que el del diálogo fue Sócrates, le otorgó trascendencia y lo convirtió en camino al conocimiento. Mientras nos vamos arreglando para salir, nos echamos el rollo cotidiano que adereza nuestra convivencia. Hablamos sobre este artículo y lo que vamos a hacer durante el día. Entre la reflexión y el diálogo, se van colando las rutinas de la vida familiar, los recordatorios de citas, los acuerdos de funcionamiento, las tareas pendientes. Un café y una campechana.

Para Ana, hablar con su compañero de vida es fundamental, pero no sólo para repetir como loro las oraciones obligatorias y formales que cualquiera pronuncia, sino para entrarles a fondo a los asuntos que van surgiendo o, más aún, a cuestiones profundamente existenciales. Como dice la Mariu, entre algunas parejas se instala el foro permanente, todo se somete a discusión, hay intercambios chileros de opinión; a veces, hasta se establecen pactos. Para eso, según dice José, se requiere energía, tiempo, es un esfuerzo hasta físico. Y claro, piensa Ana, hay que bajar libros, acudir al disco duro, sacarle jugo al saber. Hablar babosadas es fácil; es cuestión de darle "play" a la máquina y allí se va. Conversar y dialogar también requieren una actitud abierta, disposición de escucha y atención.

Hay temas que son más duros de abordar que otros; a veces necesitan algún relajante para suavizarlos. Otros aparecen en los momentos de más irritación, el diálogo roza con la diatriba y la comunicación se tupe. Pero cuando hablamos cara a cara, con el corazón en la mano, ponemos en práctica un arte, un juego, una antigua manera de entendernos.

¿Y los silencios? Hay de todo. Unos rompen la comunicación, porque son encierros, tapones que ponen fin. Otros, de alguna manera tácita, son elocuentes, dejan ver lo que se esconde o lo que no se quiere decir. Pero estar callados es otra manera de compartir. Siempre es mejor que abrir la boca para decir cualquier cosa. Nos hablamos con miradas, nos tocamos... Ése es un diálogo que acompaña, que deja sentir. Hablamos, vivimos.

[índice]
De monólogos y otras meditaciones

Lucía Escobar / laCuerda
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- Lucía, ¿vos lo podés hacer?

(Por qué diablos abrí la boca. Lo peor es que fui yo la que propuso el tema. Y ahora ya estoy arrepentida. Con todo lo que tengo que hacer y metiéndome a más cosas. Nunca aprendo a quedarme callada. Dicen que el cierre es el 23; no me va a dar tiempo, tengo un par de artículos atrasados y además la cruz eterna de la Tesis encima. Pero el tema es interesante y creo que lo puedo hacer rápido y chilero. Pero no me había puesto a pensar que esta semana también tengo que terminar el pinche informe. Bueno, al menos ya sé que siempre dan un par de diítas más, por lo menos a mí. Pero no, ya estoy pensando que me voy a atrasar. Qué huevona... Mejor pienso positivo y digo que lo voy a entregar incluso un día antes. Ahorita todavía estoy a tiempo. Hoy cuando llegue a la casa, empiezo, así lo entrego con suficiente anticipación y no paso clavos de última hora. Porque por correr a veces meto la pata. El otro día se me fue una faltota de ortografía en la columna del periódico. Y para las cagadas sí están todos pendientes. A las siete de la mañana ya había sonado el teléfono, ese "Pato" cerote, para eso sí llama tempranito. "Vos, 'habría' del verbo haber se escribe con hache". Pero eso sí, para felicitar cuando una hace algo chilero, nadie llama... primero me pudro esperando. Esos correctores que no se fijan, como que no les pagaran precisamente para eso, para evitarle a uno el clavote de las faltas de ortografía. Es cierto que yo también tengo responsabilidad, pero tengo muchas cosas en la cabeza. No es excusa, Lucía, además las haches son bien fáciles, sólo es de aprenderse las reglas. Bueno, aunque yo, después de que me enteré que Gabriel García Márquez tiene pésima ortografía, ya me relajé con ese tema. Pero tiene razón Luis; dice que ésa es excusa cuando ya se escribió un libro como "Cien años de soledad". Pero a qué hora voy a escribir un libro así, si ni siquiera me ha dado tiempo de terminar mis cuentos, los tengo tan abandonados. Por eso es que digo que mejor no acepto hacer ese artículo; además en laCuerda pagan muy poquito, y una que tiene que alimentar a los hijos a puros escritos. Bueno, pero mala onda pensar en dinero, si a mí lo que me gusta es escribir. Y el pisto siempre viene de algún lado. De que cae, cae. Ay, Dios, ¿será que acepto o no? Pensemos bien... el tema es de hablarse a sí misma, de toda esa catarata mental que tenemos todos en la cabeza, de la esquizofrenia de la mente. No es nada del otro mundo, no tengo que consultar fuentes, ni buscar datos en Internet. Sólo tengo que pensar un poquito y sentarme a escribir, que es lo que más me gusta hacer.)

- Sí, con mucho gusto, yo lo hago.
[índice]
¡Ojo! Revisar antes de usar

Myra Muralles / laCuerda
Tras el fin del conflicto armado interno proliferaron en el país las iniciativas para fomentar la solución pacífica y alternativa de problemas, desde una lógica de diálogo y negociación, que en general ha sido asumida por la sociedad civil. Pero (siempre hay uno) el uso acrítico y/o descontextualizado de herramientas de negociación puede llevar a generar más inequidad, a poner en mayor riesgo los derechos de una de las partes e, incluso, fomentar o justificar su violación.

El esquema de la negociación de los burros se ha difundido como la panacea de la resolución de conflictos. "Puchis", dice una, "si los burros pueden, ¿por qué nosotros no?" Pero antes de lacerar nuestra autoestima, vale la pena analizar este esquema. Fíjese bien:

Los burros son del mismo tamaño (equilibrio de fuerzas o poder); ambos están sobre un piso parejo (no hay desnivel de posición); los dos quieren comer lo mismo en igual cantidad (tienen los mismos intereses), y la pita que los une no tiene un lado más delgado (no hay uno más vulnerable que el otro). Podríamos suponer, además, que ambos son del mismo sexo y que no hubo disputa previa. ¡Qué fácil!

Una figura más realista, y casi desconocida, es la del elefante posicionado e indiferente a los intentos por moverlo de donde está. Esta imagen invita a un análisis más complejo del conflicto, en el cual las relaciones de poder son determinantes para definir una estrategia.

Entonces, antes de entrar a negociar, pregúntese si la situación es tan pareja como la de los burros o si tiene un elefante ante sí.

*
Las imágenes de los burros y el elefante (que son parte de los materiales de análisis utilizados
en el curso "Cultura de diálogo: Desarrollo de recursos para la construcción de la paz", de
OEA/PROPAZ, en 1997) están disponibles en alta resolución para quienes las deseen.
Por favor solicitarlas a lacuerda@itelgua.com.

[índice]
Glosario (aparece de nuevo)
· Casaca Conversación animada entre dos o más cuates. "Aquéllos están echando casaca o andan casaqueando".

· Conversadera Acción reiterada de hablar en compañía de otras personas, a veces sin respetar al prójimo que intenta concentrarse en otros asuntos.

· Diálogo Modo en que la filosofía expresa su discurso, a través de la conversación, de la discusión, la pregunta y la respuesta. Forma de comunicarse de dos partes o agentes sociales. Plática en la que dos o más personas manifiestan sentimientos, opiniones e ideas para encontrar respuestas o soluciones a problemas; intercambio verbal entre dos personas discrepantes o enfrentadas, en búsqueda de avenencia. Negociación.

· Diálogo de sordos Conversación en la que nadie se entiende porque cada cual atiende sus intereses sin escuchar a los demás.

· Discutir Examinar detalladamente una cuestión presentando consideraciones favorables y contrarias. Contender y alegar razones contra el parecer de otro.

· Discutible Dudoso. Que se puede o se debe discutir.

· Párrafo Rollo, discurso, conversación entre dos que se cuentean. "Nos tiramos un gran párrafo aburridísimo".
· Plática Sermón breve y poco solemne.

· Platicar Conversar, charlar. Pelaticar Chismosear, pelar a alguien.
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A compartir espacios

Evelyn Blanck / Periodista

Leí por ahí que las mujeres que ocupan puestos públicos en Noruega superan el 50 por ciento del total. Ganancias como ésta son producto de acciones afirmativas favorables a las mujeres, que se han aplicado desde hace años. Estos logros, sin embargo, son insuficientes como mera solución a los problemas sociales originados por la aún imperante cultura patriarcal en ese país.

Por eso, el gobierno noruego ha comenzado a adoptar otras medidas. Un ejemplo: Desde hace algunos años sus autoridades se preocupan por que los hombres participen más en la crianza de sus hijas e hijos, luego de haberse percatado, por medio de investigaciones, de que el ejercicio pleno de la paternidad puede romper patrones o formas tradicionales de masculinidad. Además, en Noruega trabajan para que crezca el porcentaje de hombres laborantes en las guarderías infantiles y las escuelas del nivel primario, de un 7 por ciento en 2002 a un 20 en 2007.

Los estudios sobre la masculinidad y la paternidad que se realizan desde hace varios años de manera sistemática en varios países comienzan a estar acompañados por la adopción de medidas legales, como las licencias de paternidad. Además, en países como Suecia se han desarrollado políticas públicas y programas de gobierno, orientados a lograr mayor equidad e igualdad entre hombres y mujeres en la crianza y cuidado de niñas y niños.

Estas corrientes sociales, apoyadas por feministas, están fundamentadas en la convicción plena de que el machismo ciertamente ofende la dignidad de mujeres, niñas, niños, ancianos y personas con preferencia u orientación sexual distinta, pero también la dignidad de los mismos hombres, a quienes cercena emocionalmente.

En uno de sus ensayos sobre la masculinidad en Guatemala, el nicaragüense Iván Vargas Reyes indica, sobre las consecuencias de la formación machista: "Cuando el niño se empieza a convertir en adolescente, el miedo se va convirtiendo en mayúsculo, provocándole a realizar con ansiedad cualquier actividad que haga (...). La mentira, en la mayoría de los casos, se le ilumina como la mejor amiga. El ocultamiento se vuelve una destreza principalmente en las actitudes que le enseñaron que son debilidades. Cada acción que concretice buscará cómo materializarla fuertemente, rápida para que no dé tiempo de visibilizar sus limitaciones (...) El no expresarse libremente es la cárcel más perfecta para toda la humanidad al mismo tiempo".

Pienso que el mundo también puede ser visto como un gran laboratorio social. Los avances tecnológicos nos permiten observar o informarnos sobre experimentos sociales específicos, como éstos que menciono. A la par, considero importante reflexionar también en que la adopción de medidas políticas debe estar acompañada de cambios manifiestos en las vidas cotidianas de quienes percibimos los problemas, como el que las mujeres compartamos con los hombres los espacios que tradicionalmente nos han sido asignados. Asimismo, en la adopción de acciones desde las entidades a las que pertenecemos, para el logro de prácticas culturales distintas, que invaliden el patriarcado y el machismo como modelos imperantes de convivencia. En eso ya podemos avanzar.

[índice]
El azul del cielo

Andrés Cabanas / Periodista

Septiembre llega cargado de nostalgia. El día 11 recordamos a una de las guatemaltecas más queridas, Myrna Mack, asesinada por orden del coronel Valencia Osorio, prófugo de la justicia (¿recuerda, presidente Berger?).

Las lluvias de invierno nos ponen melancólicos, o es tal vez este retorno recurrente a "más de lo mismo": violencia, pacto fiscal postergado, debilitamiento del Estado, presupuesto insuficiente para educación, salud, empleo o vivienda, racismo versus multiculturalidad.

Quizás no es la lluvia ni septiembre, sino los tiempos. A punto de cumplirse nueve años de la firma de los Acuerdos de Paz, observamos que los avances son escasos. Desde el concierto de campanas de diciembre de 1997, la paz ha producido "poco ruido y menos nueces". Este año sumamos al déficit en el cumplimiento de los Acuerdos, el reposicionamiento del ejército y su ocupación de espacios físicos y políticos (seguridad interna, instalaciones) que en una concepción democrática de la seguridad y en el marco de un poder civil fuerte deberían haber sido abandonados.

Las exhumaciones y las ambiguas peticiones de perdón por parte del Estado (Sacapulas) nos confrontan con el pasado, con las y los que ya no están, y con la deuda de Guatemala con ellos y sus sobrevivientes. Deuda de los victimarios y de quienes no hemos podido construir un país sensiblemente mejor, desgastándonos en peleas de poder y rencillas internas.

Pero septiembre puede ser también mes de futuro y promesas. Es la antesala de un nuevo aniversario de la primavera democrática y la conmemoración de la salida a luz pública de las Comunidades de Población en Resistencia de la Sierra, ejemplo de tenacidad, épica, organización y solidaridad. La aparición de los archivos de la Policía Nacional puede abrir la segunda generación de la memoria histórica, que complete los informes "Nunca más" y "Memoria del silencio" y se desarrolle sin la sombra paralizante del asesinato de monseñor Gerardi.

En el ámbito latinoamericano también se observan señales esperanzadoras: el Estado retoma protagonismo tras el agotamiento del modelo neoliberal (Brasil, Uruguay, Argentina); se renuevan discusiones sobre la deuda externa, el desarrollo endógeno y la integración de los pueblos; comienza el debate sobre el socialismo del siglo XXI, apenas 15 años después del fin del socialismo real, aunque la búsqueda de un nuevo paradigma surge desde la tradición militar (Venezuela) y no desde la fortaleza de la sociedad (Chiapas); en fin, la Alternativa Bolivariana de las Américas promovida por Venezuela y Cuba, y cimentada en la solidaridad y la integración energética (Petrosur, Petrocaribe) y cultural (Telesur), disputa espacios al Área de Libre Comercio, ALCA.

Las utopías permanecen: aunque no somos ángeles, queremos tomar el cielo por asalto (Gioconda Belli), y luchamos en la trinchera de traer la primavera (Salvador y Katia Cardenal). Tal vez la nostalgia nace exclusivamente en mí, mis 40 años y esta predisposición histórica a la tristeza. Detrás de las trombas de agua es sencillo adivinar el azul intenso del cielo.

Artículo inspirado en la relectura de los Acuerdos de Paz; el poema "Carlos, ojalá las hormiguitas no te lo cuenten", de la poeta nicaragüense Gioconda Belli; la canción "Si buscabas", de Salvador y Katia Cardenal; y el cortometraje "Del azul al cielo", de la comunidad de Comalapa y Ana Carlos.

[índice]
Una década por los pueblos indígenas

laCuerda
"La población indígena en Guatemala sigue siendo explotada como un grupo folklórico y los medios de comunicación han construido una imagen estereotipada que destaca a las mujeres porque portan los trajes, no por su forma de vida ni su pensamiento". Así lo afirmó Rosa Carmela López, representante de la Comisión Presidencial contra la Discriminación y el Racismo (CODISRA), en el marco de la décima conmemoración del Día Internacional de las Pueblos Indígenas.

CODISRA y la Oficina de la Alta Comisionada de Naciones Unidas para los Derechos Humanos iniciaron la "Campaña en pro de los Derechos de los Pueblos Indígenas" el 9 de agosto, fecha dedicada internacionalmente a exaltar la contribución de estas poblaciones a la riqueza cultural de la humanidad y alertar sobre la discriminación.

Rosa sostiene que a pesar de estar en vigencia el Segundo Decenio Internacional de los Pueblos Indígenas del Mundo (2005-2014), "en Guatemala las mujeres siguen sufriendo doble discriminación, étnica y de género, al grado que por usar su traje se les identifica de manera generalizada como trabajadoras de casa particular".

El Programa Educativo Pop No’j expuso que "los pueblos indígenas del mundo seguimos ocupando la escala más baja en la pirámide del desarrollo humano" y que "el Estado guatemalteco sigue siendo altamente clasista, centralista, monocultural y autoritario".

Entre las actividades de la campaña de CODISRA se realizó un homenaje a personalidades destacadas en la promoción de derechos de los pueblos indígenas en diferentes campos: Rosalina Tuyuc, Marco Antonio de Paz, Carlos Guzmán Böckler, Demetrio López de la Cruz y Esteban Palacios Rubios.

La celebración del Día Internacional de los Pueblos Indígenas tiene mucha relación con Guatemala, ya que fue propuesta en 1992 por Rigoberta Menchú ante la Subcomisión de Prevención de Discriminaciones y Protección a las Minorías de la Organización de Naciones Unidas.

[índice]

Mesa redonda discute la violencia

laCuerda
La seguridad es obligación del Estado, como también garantizar el disfrute de una vida plena, libre de riesgos y amenazas. Esto pareciera haberse dejado de lado, pues para principios de agosto ya 365 mujeres habían sido asesinadas, según datos de la Policía Nacional Civil.

Hablar del feminicidio en Guatemala implica reconocer que ha sido nula la respuesta del Estado ante las alarmantes cifras. La norma es la impunidad, un sistema de justicia ineficiente y patrones de violencia que se reproducen y alimentan a través de los medios de comunicación y las fuerzas de seguridad.

Lo anterior se refleja en la falta de resolución de los crímenes. En cuanto a muertes violentas de mujeres, de 527 casos registrados en el 2004 apenas dos han sido esclarecidos. En el 2003 la Fiscalía de la Mujer contabilizó mil denuncias de delitos sexuales, de las cuales 42 llegaron a debate y en 36 hubo sentencias condenatorias. En lo referido a violencia intrafamiliar, de 9,324 casos, hace dos años, sólo hubo una condena por parricidio y dos por incumplimiento de asistencia económica.

El desconocimiento de lo que significan la histórica imposición patriarcal, el autoritarismo y la construcción de identidades desde el dominio y la fuerza, desde la sumisión y subordinación, son otros factores que contribuyen a que la violencia que afecta a las mujeres se reproduzca en la sociedad, como también por parte del Estado.

Esas y otras reflexiones fueron abordadas en la Mesa Redonda organizada por el Sector de Mujeres para tratar esta problemática y construir nuevas acciones que ayuden a erradicar la violencia contra las guatemaltecas.

"El tema tiene múltiples causas y una estructura que posibilita, propicia y favorece que en nuestro país este problema se viva de esta manera", comentó Alba Estela Maldonado, diputada de la URNG.

[índice]
Productoras ch'orti's afrontan deudas millonarias

Jacqui Torres / Periodista guatemalteca

Debido a la crisis cafetalera, productoras ch'orti’s tienen una deuda de 11 millones de quetzales con diferentes acreedores de la región. Las afectadas representan el 40 por ciento (unas 1,300) del total de personas que Plataforma Agraria registró en una base de datos, con el fin de conocer la magnitud del problema y construir una propuesta para solucionarlo.

En su mayoría, las mujeres que adquirieron estos préstamos antes de la caída de los precios del grano, invirtieron el capital en proyectos productivos como la crianza de animales o pequeñas tiendas. Las más afectadas son aquéllas cuyos esposos utilizaron los fondos en la producción del grano y, tras la depresión del cultivo, fueron abandonadas.

Más de tres mil deudores ya han recibido avisos para el embargo de sus bienes o amenazas de desalojo de sus viviendas. Se calcula que en promedio cada familia perdería dos manzanas de terreno en caso de que los acreedores empiecen a recuperar los préstamos.

"La mayoría de mujeres no tiene cómo hacer efectivos esos pagos porque son muy pobres", comenta el vocero de Plataforma Agraria, Luis Galicia. Las cifras recabadas por esta alianza registran que el 88 por ciento de las familias endeudadas tiene una alimentación deficiente, lo cual refleja la vulnerabilidad en la región. "Esta situación en particular requiere que el tema sea atendido de inmediato porque representa un foco de conflicto", advierte el portavoz.

Este grupo de campesinas y campesinos afectados ha empezado a elaborar una propuesta de condonación de deuda que busca que los responsables (Estado, acreedores y deudores) reconozcan el problema y actúen para reactivar la economía de la región, pues de lo contrario no se podrá solventar la deuda. La idea, explica Galicia, es buscar la solución del problema como parte de una estrategia de desarrollo para que no se repita la irresponsabilidad que se cometió en este caso.

[índice]
457 días en La Nana

Claudia Navas Dangel / Periodista de La Nana y laCuerda
Trabajar en una agencia noticiosa que no produce noticias, pero trata de incidir en su publicación, puede parecer extraño. Sin embargo, el reto es mayor porque se utiliza la metodología importada de ANDI (Agencia de Noticias por los Derechos de la Infancia) en Brasil, cuyos resultados en 13 años de camino han sido sorprendentes.

En Guatemala, luego de más de un año de labores de La Nana (Agencia de Noticias a favor de la Niñez y la Adolescencia),* hemos podido conocer bastante cómo los medios impresos ven a niñas, niños y jóvenes. Y constatamos que, lamentablemente, casi no les ven: son visibles cuando forman parte de una tragedia, cuando ocurre un delito o bien como víctimas de nuestro difícil sistema educativo.

Las niñas están más escondidas aún, pues los medios no se cuestionan qué pasó con aquellos programas de "Eduquemos a la niña" que empezaron a florecer en años pasados. Mucho menos hay un cuestionamiento serio sobre las cifras de analfabetismo en niñas o la situación laboral que ellas y los niños enfrentan en el país.

Hablar de prostitución, cuyo término aplicado a niñez es explotación sexual infantil, pudo ser relevante en alguna nota; el morbo ocupó el titular y tiñó la fotografía que ilustraba el texto, pero nunca se fue más allá. No hubo una búsqueda de causas por las que algunas niñas se involucran en esta problemática y mucho menos publicaron propuestas de soluciones planteadas por la sociedad civil. 

Fue irrelevante el tema de las adopciones, tan desenfadado para quienes están en los trámites, tan llamativo en los hoteles donde niñas y niños van de brazos guatemaltecos a extranjeros, y que además genera cifras estrambóticas para algunos bolsillos.

Sin embargo, como cuando hay tormenta y el cielo se oscurece, en algún momento relampagueó un poco de esperanza. Ése fue el esfuerzo de algunos colegas por trabajar el tema de la niñez, darle un lado humano a nuestro presente y, sobre todo, abrirse a la posibilidad de aprender un poco más sobre el universo de niñez y adolescencia en el país y el mundo.

Empezamos a caminar, seguiremos subiendo la cuesta y estamos dispuestas a recibir sus inquietudes, enviarles nuestros boletines y proporcionarles la información que requieran. Pueden contactarnos en lananaandi@intelnet.net.gt.
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El "Woodstock" de la izquierda mundial

Jacobo Mogollón / Estudiante

Casi 20 mil jóvenes provenientes de 144 países, incluido el nuestro, se dieron cita en Caracas, capital venezolana, para discutir diversos temas de actualidad mundial. Al ritmo del tradicional "joropo", les recibió el mismo presidente de esa república, Hugo Chávez, quien comparó la magnitud del encuentro con las bombas atómicas lanzadas por Estados Unidos sobre Hiroshima y Nagasaki hace 60 años, sólo que ésta sería una bomba de vida y esperanza para los pueblos del planeta.

El origen del festival data de 1947, cuando jóvenes organizados en la Federación Mundial de las Juventudes Democráticas decidieron impulsarlo para manifestar su vocación antibelicista (acababa de terminar la Segunda Guerra Mundial) y crear un espacio de discusión que tuviera la perspectiva juvenil como eje fundamental.

Animados por ese mismo espíritu, representantes de las juventudes democráticas del mundo abarrotaron calles, teatros y centros de reunión, transformándolos en lugares de intercambio de experiencias y construcción de soluciones y propuestas para el logro de un mundo más humano y solidario.

Bajo el lema "Por la paz y la solidaridad, luchamos contra el imperialismo y la guerra", se realizaron exposiciones, talleres, conferencias y actividades culturales, cuyos principales ejes de acción fueron la integración latinoamericana enmarcada en la ALBA (Alternativa Bolivariana para las Américas), contraria al modelo neoliberal; la búsqueda de nuevas formas de democracia que permitan a los sectores excluidos de todo el mundo acceder a niveles de poder real y representación, alternativos al modelo tradicional de la democracia representativa; la defensa de la educación gratuita; la solidaridad con los pueblos amenazados directamente por el imperialismo y la promoción de misiones sociales en el continente.

Las delegaciones de Centroamérica participaron y dirigieron el taller "Nuevas formas de resistencia". En éste fueron propuestas, creadas y compartidas estrategias para defender la soberanía de nuestros pueblos e integrar las luchas en defensa y promoción de los derechos de las grandes mayorías afectadas por el Tratado de Libre Comercio con Estados Unidos.

Como algo adicional, el Festival brindó la oportunidad de conocer de cerca el proceso de la "Revolución Bolivariana". Se contrastó la realidad con la información difundida por las grandes cadenas de noticias transnacionales respecto a Venezuela, evidenciando la censura y el sesgo ideológico impregnados a éstas.

Más información en: www.festivalmundial2005.org.ve
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El comal le dijo a la olla...

laCuerda
"Los comales" han iniciado un nuevo proyecto: la radio. Ninguna de las personas participantes en la iniciativa cuenta con experiencia en este campo, pero quienes integran Casa Comal lo tienen todo planeado. El programa salió al aire el 19 de agosto y su temática es el arte y la cultura en Guatemala.

En la primera emisión, Rafa Rosal, integrante del proyecto, dio una síntesis del trabajo que vienen realizando: empezaron con un bar con concepto cultural y se aventuraron a organizar el Festival de Cine Internacional ICARO; actualmente también producen cine.

Entre las secciones del programa radial está "El comal le dijo a la olla... dámela que te la doy", en la cual se conversa con alguna personalidad del arte guatemalteco. Los sectores público, privado e independiente son cuestionados en el segmento "El comal le dijo a la olla... qué tiznada estás"; aquí entrevistan a personas de distintos espacios para que opinen sobre determinado tema. Y para dar información de eventos culturales está "El comal le dijo a la olla... al entendido, por señas".

Las secciones se alternan con temas musicales nacionales de la mejor calidad. Una modalidad de este programa es que no tendrá un locutor fijo; la idea es que participen todos "los comales".

No te pierdas el programa: miércoles y viernes de 3 a 4 p.m. en Radio Infinita (100.1 FM).
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Sofía Montenegro:

No dejemos que nos apacigüen

Andrea Carrillo Samayoa y Rosalinda Hernández Alarcón / laCuerda
La reciente visita de Sofía Montenegro a Guatemala ha dejado huella. En diálogos relajados, algunas pudimos confirmar o esclarecer inquietudes y cuestionamientos; otras encontramos mensajes con una visión integral y aire fresco de rebeldía. Siempre estimula compartir con personas que no se acomodan al sistema sino que en sus años de experiencia recuperan la crítica como una actitud de libertad.

Charló con mujeres organizadas*
La periodista nicaragüense sostiene que a través de las estrategias de comunicación es posible influir, en tanto la incidencia es acción política; es decir, organizarse para hacer una protesta, una movilización, para golpear un objetivo, reclamar derechos e interpelar a los responsables de la gestión estatal.

Respecto a las relaciones entre Estado y sociedad civil, precisa que éstas pueden ser de cooperación o de conflicto. "Si el Estado se porta bien, puede haber relaciones de cooperación; si no, sólo queda el conflicto. Y para ganarle una pelea al poder, tiene que haber la suficiente correlación de fuerzas entre la sociedad para condicionar la acción del Estado. Cualquiera que piense lo contrario, se equivoca".

"¿Qué es lo que manda el 'modelito' de la incidencia?", pregunta. "'Vaya a hacer lobby en el Congreso o en mesas de concertación'. Y lo que en realidad resulta es una quimera, una pérdida de tiempo. Pero esto tiene un propósito: mantenernos entretenidos haciendo política de carácter 'light', menos beligerante, y mantener apaciguadas a las sociedades civiles".

Del quehacer periodístico

En opinión de la colega, el periodismo y la comunicación social son una responsabilidad. "Representan una cuota de poder que usualmente no sabemos utilizar, y sobre todo las mujeres. Por eso requiere una inversión bastante dirigida, no sólo a nosotras sino al resto de los actores que trabajan en medios de comunicación y, por supuesto, dentro de lo que es el gremio de colegas periodistas".

Considera que los periodistas se deben a sus sociedades, por lo cual tendrían que contribuir al bienestar colectivo y la democratización. Siguiendo esa línea, Sofía plantea que la creatividad en la comunicación debería dirigirse a favorecer la democracia. Ella se refiere a la democracia como cultura política, actitud cotidiana que se desarrolla y por la cual se lucha, y no a la formal que se da cada periodo electoral.

"Los periodistas estamos llamados a hacer una enorme contribución en ese sentido, porque reproducimos ideologías y promovemos valores, consciente o inconscientemente", aseveró, tras puntualizar que la creatividad también está relacionada con hacer visible lo que no es, y las mujeres son muy poco visibles. La forma de establecer la creatividad pasa por que los periodistas y los medios tengan un verdadero compromiso, no sólo con la democracia sino con la apertura de espacios para las voces que no se oyen.

Evaluó laCuerda
Sofía Montenegro elaboró un análisis de la línea editorial de laCuerda que abarca sus siete años de existencia e incluye sugerencias para mejorar el diseño y la fruición de sus mensajes (hacerlos más apetecibles mediante recursos como la ironía).

Según sus hallazgos, laCuerda es un producto comunicativo con valores "que reivindica para las mujeres la soberanía sobre sus propias vidas, construyendo una representación social de ellas como sujetos, al proveer recursos de argumentación y fundamentos sobre la legitimidad y justeza de sus demandas".

A decir de Sofía, nuestra publicación visibiliza los grados de exclusión que sufren las mujeres en Guatemala, partiendo de la premisa que apropiarse de los derechos específicos requiere una apropiación de los derechos universales; y su aporte comunicativo y político más importante es crear "desasosiego cognitivo" (hacer caer certidumbres) sobre hechos de género poco cuestionados.

La evaluación concluye que nuestra producción periodística promueve valores para la autonomía individual y colectiva, refleja madurez sicológica y ética, pertinentes para los intereses del público lector, así como para elevar sus capacidades de discernimiento y construcción como sujeto.

Más de cerca

Sofía nació en 1954 en Ciudad Darío, Matagalpa. Dice gozar su Nicaragüita con la "inmejorable compañía de amigas y amigos, desarrollando debates y polémicas; participando en la política no sólo con espíritu y acciones críticas, sino también con aliento deportivo".

Cuando queda tiempo libre le gusta cocinar para sus amistades y deleitarlas con recetas poco usuales. Disfruta conversar de lo humano y lo divino, leer el tarot. Es aficionada de novelas literarias y películas de ciencia ficción.

En algún momento de su vida se casó, luego se divorció y desde entonces es "militante de la soltería". Decidió no tener hijos en parte por la guerra, escasez y el bloqueo que azotaron a su país, y también porque estimó que "había bastantes mujeres que se dedicaban a eso y mi maternidad no hacía falta en este mundo".

Se considera una optimista racional y romántica activa "en el buen sentido y como opuesto a cínica, que es a fin de cuentas una romántica, desencantada, enojada y pasiva". Mantiene sus ideales y sueños, y su insignia personal es la frase de Ho Chi Minh: "No hay nada más importante que la independencia y la libertad".

Breve repaso de su trayectoria

Sofía Montenegro formó parte del Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN) durante 16 años. Desde 1978 ha sido militante y forjadora del Movimiento Nacional Autónomo de Mujeres. Es cofundadora del Colectivo La Malinche y del Comité Nacional Feminista. Además dirige el Movimiento en Defensa del Estado Laico y Derechos de la Ciudadanía.

En 1979 cofundó el "Diario Barricada". Desempeñó el cargo de editora y corresponsal internacional, convirtiéndose así en la primera mujer jefa de una página de opiniones y editorialista en un diario en Nicaragua.

Autora de diversos ensayos e investigaciones, obtuvo el Premio Latinoamericano de Periodismo José Martí (La Habana, 1987) por el ensayo histórico "Memorias del Atlántico" y es co-ganadora del Premio Coral de Cine Documental por el corto "Y se le movió el piso..."
Actualmente dirige el Centro de Investigaciones de la Comunicación (CINCO), que ha promovido la apertura de espacios de radio y televisión independientes.

*
La trascripción de la conferencia "Incidencia política a través de una comunicación creativa", impartida por Sofía Montenegro el 17 de agosto, puede ser solicitada a: lacuerda@intelnet.net.gt
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Género y cosmovisión maya: un marco de comprensión

Aura Cumes / Investigadora de FLACSO 

Nuestras abuelas y abuelos nos heredaron no sólo un

pensamiento basado en su sabiduría sino su sabiduría misma.

Sin duda, la cosmovisión maya constituye un marco filosófico profundo para entender la concepción y relación mujer-hombre / hombre-mujer. La cosmovisión no se reduce al pensamiento, sino que orienta prácticas y vivencias cotidianas en las culturas mayas. Sin embargo, es importante también comprender que la población maya está inserta en un contexto marcado por una mezcla de fenómenos derivados, en gran medida, de las relaciones de dominación y exclusión propias de una colonización complejizada.

En este sentido, lo más probable es que un grupo humano que sufre opresión sistemática también reproduzca muchas de estas prácticas a lo interno de su cultura. Pero eso tampoco puede llevarnos al otro extremo, de considerar que "todas" las prácticas culturales son producto de la opresión. Es mucho más complejo que eso.

Reflexión desde dentro

El recurso valioso que se tiene, en el caso del pueblo maya, es que cada vez hay más reflexión y sistematización respecto a la concepción mujer-hombre / hombre-mujer desde la cosmovisión maya. De allí los planteamientos de la dualidad, el equilibrio, la complementariedad, entre otros. No obstante, en la práctica nos encontramos ante grandes dilemas, y pareciera ser que existe un divorcio entre pensamiento y conducta.

Impuestas o no, se dan prácticas nocivas hacia las mujeres mayas que es necesario revisar con urgencia y profundidad. Ahora, ¿con qué ojos, con cuáles lentes y miradas? es otra de las grandes preguntas. Para una feminista ladina o mestiza quizás no sea necesario poner atención al marco desde el cual se vea; aquí, lo importante sería visibilizar que las mujeres están siendo agredidas en su dignidad y derechos y, desde allí, actuar. Sin embargo, para una mujer maya es un tanto más probable que sí importe desde qué mirada se vean los hechos, sin por ello intentar justificarlos o encubrirlos.

Esto es importante porque muchas veces caemos en actitudes etnocéntricas, estereotipando, victimizando o inferiorizando (consciente o inconscientemente) a "las otras" y "los otros" diferentes. Sobre esto último, con frecuencia se escuchan expresiones como: "entre indígenas hay más machismo que entre ladinos", o "las mujeres indígenas son más sumisas que las ladinas". Así, damos a las conductas o prácticas de "los otros" una mayor valoración negativa que a las nuestras. No obstante, más que valorar qué es más o qué es menos, lo importante es visibilizar cómo se dan los fenómenos (porque sí existen diferencias), comprenderlos en su contexto y actuar con base en ello.

Para el pueblo maya, por su parte, lograr mayor coherencia entre la cosmovisión como pensamiento y práctica supone un gran reto. Negar la existencia de prácticas que dañan cotidianamente la dignidad y la vida de muchas mujeres nos convierte en cómplices de injusticias, pues un problema que no es considerado como tal jamás podrá superarse.

Innovar prácticas y pensamientos

De la misma manera, sería importante contextualizar la cosmovisión e irla recreando. Nuestras abuelas y abuelos nos heredaron no sólo un pensamiento basado en su sabiduría sino su sabiduría misma. En este sentido, tenemos la capacidad de ir reinventando o innovando prácticas y pensamientos de acuerdo a las necesidades de los nuevos tiempos. Esto significa revisar a profundidad las prácticas y no sólo darles un contenido ideal justificado en la cosmovisión. Así, por ejemplo, muchas mujeres mayas ya no queremos que los hombres vayan delante de nosotras abriéndonos camino; proponemos abrirlo juntos.

En suma, la cosmovisión maya revisada críticamente, y en concordancia con la dinámica de la realidad, es un recurso fundamental como ideal de sociedad o de pueblo maya. Dentro de ella, valores como la complementariedad, la dualidad, interdependencia, etc., puestos también en una dimensión crítica, pueden ser recursos vitales que ayuden a reconstruir relaciones equitativas entre mujeres y hombres.
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Brechas por cerrar

Myra Muralles / laCuerda
"¿Existe un feminismo indígena o una cosmovisión feminista?" La sugerente pregunta fue planteada por nuestra colega Anamaría Cofiño a ponentes del panel "Feminismos y Mayanización", realizado en agosto como parte de las actividades del VI Congreso de Estudios Mayas.

Carmen Álvarez, ponente y también integrante de laCuerda, explicó que muy pocas indígenas se identifican como feministas, aunque reivindican la equidad de género y trabajan por la superación de desigualdades entre mujeres y hombres de pueblos originarios. "No lo hacen por lealtad a su cultura, en la cual esto genera tensiones internas, y porque en el feminismo hay ausencias: la opresión étnica se ve como reivindicación exclusiva de pueblos y mujeres indígenas; no es parte de su agenda aunque nos interpela a todos".

Otras expositoras, Ana Silvia Monzón y Morna Macleod, coincidieron en que se ha tendido a invisibilizar el racismo y priorizar la opresión de género. De allí el cuestionamiento hecho a la "homogenización de mujeres blancas occidentales de capas medias" en el V Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, celebrado en Argentina hace 15 años, recordó Ana Silvia.

También "en el movimiento maya se ha olvidado la construcción de identidad de género, no se da importancia a las relaciones cotidianas", según afirmó Rolando Chacach, miembro de un grupo de hombres indígenas que reflexionan sobre su cultura. En su opinión, debe reconocerse que "nuestro rol tiene tintes de opresión; la violencia está en nuestras relaciones interpersonales".

Carmen apuesta a que, si hay coherencia, el feminismo y la cosmovisión maya tienen que encontrarse; el primero con su paradigma de equidad, la segunda con el ideal de equilibrio en todas las relaciones. "Son formas de vida: el equilibrio implica posibilidades prácticas de construir aportes mutuos a la equidad", afirmó.

[índice]

Movida departamental

Chiquimula
Instancias de mujeres unen esfuerzos

En Camotán funciona el Proyecto de Etnodesarrollo para el Pueblo Maya Ch'orti', que trabaja en equidad de género y poder local, medición de tierras comunales, organización comunitaria, producción y consolidación ambiental. Al proceso de formación y capacitación asisten 45 mujeres de varias comunidades que forman parte de la Oficina Municipal de la Mujer, Niñez y Adolescencia. A fin de unir esfuerzos y optimizar recursos, el proyecto trabaja conjuntamente con la Oficina Municipal de la Mujer en Camotán y la Organización Tierra Viva.

Huehuetenango
Analizan impactos de minería

En agosto se llevó a cabo un encuentro de pueblos indígenas con delegaciones de las comunidades de Jacaltenango. Abordaron el tema del impacto de la posible explotación minera en ese departamento y la defensa de los recursos naturales. En el evento participó la lideresa mam Candelaria Hernández Gabriel, una de las seis nominadas por Guatemala al Premio Nobel de la Paz, quien mencionó que esta postulación significa un avance para las indígenas del país. (Reporte de Isabel Sáenz)

Quetzaltenango
No es finca porque no hay patrón

El Sindicato Agrícola Independiente y personas socias del Proyecto Agrario San Benito celebran en septiembre nueve años de lucha. En 1996, 20 familias se organizaron con el propósito de defender sus derechos laborales. Son descendientes de trabajadores colonos a quienes no se les indemnizó tras ser despedidos, cuando terratenientes del área de Chubá (Génova) abandonaron la producción de café.

En la actualidad, 132 familias carecen de recursos para invertir, por lo cual demandan la condonación de la deuda que tienen con Banrural y Bancafé, solicitada para la instalación de un sistema de riego y un puente.

El puente que inauguran en su aniversario dará seguridad a niñas y niños, facilitará el traslado al molino y las compras realizadas por mujeres, además de agilizar el transporte de su producción. La sindicalista Brenda González Vásquez asegura que sólo sin deudas podrían sacar adelante sus proyectos y tener una mejor vida.

"En la dirección del proyecto a las mujeres sólo nos nombran como vocales y los hombres son los responsables de las secretarías", indica Brenda, quien reconoce que aprendió mucho en los dos años que duró su cargo como representante. "Me siento satisfecha de lo que hice, aunque para seguir las gestiones regresábamos muy tarde y tuve que enfrentar chismes".

Gonzalo Mazariegos, uno de los directivos, resalta que San Benito "ya no es finca porque no hay patrón". Después de siete años lograron obtener crédito para adquirir un terreno a través del Fondo de Tierras. En su asamblea general resolvieron trabajar conjuntamente y que las mujeres sin pareja hagan los jornales igual que los hombres. Indica que reciben asesoría de la Central de Trabajadores del Campo y la Ciudad (CTC) y que sus demandas más urgentes son la introducción de agua potable, escuela, vivienda digna, energía eléctrica y una carretera.

Retalhuleu
Demandan pago de salarios

La alcaldesa de San Felipe, Olga Barrios, está violando los derechos de los trabajadores municipales que no devengan el salario mínimo y a algunos les adeuda hasta seis meses. Lo anterior fue denunciado por cuatro representantes sindicales, Brenda Batres, Doris Elías, Miroslava Pivaral y Odilia Martínez.

A decir de las sindicalistas de la Confederación de Unidad Sindical de Guatemala (CUSG), la jefa edilicia argumenta que le ha sido imposible pagar los salarios porque carece de recursos económicos. Agregan que este caso ya fue denunciado ante el Ministerio de Trabajo y la Organización Internacional del Trabajo, por lo que esperan una pronta solución.

San Marcos

Impulsan derechos civiles

La Comisión de la Mujer del Consejo de Desarrollo (CODEDE) promueve un proyecto sobre participación ciudadana que consiste en campañas de documentación personal y empadronamiento, así como actividades relacionadas con la promoción en los medios de comunicación local de los derechos de las marquenses y charlas con las beneficiadas.

El Foro de la Mujer cuenta con nueva Comisión Departamental integrada por nueve representantes de las estructuras mam, sipakapense y de la multisectorial.

La Coordinadora Departamental de Mujeres Marquenses, en coordinación con la SEPREM, realizó la Asamblea Departamental de Mujeres para la elección de nuevas delegadas ante el CODEDE, siendo ellas María Esperanza López, de CENTRACAP, y Patricia Godínez, de la Asociación de Mujeres de Occidente Ixquic.

La Oficina de la Mujer en Malacatán elaboró una propuesta estratégica para su funcionamiento. Su objetivo es promover la participación de las mujeres a nivel comunitario y municipal para fortalecer su capacidad de propuesta, incidencia, gestión y ejecución en políticas municipales que impulsen su desarrollo.

Por su parte, la Mesa de Diálogo para la Erradicación y Prevención del Trabajo Infantil, que funciona en este departamento, pidió al Ministerio de Trabajo que instale en San Marcos la Oficina de Protección a la Niñez y Adolescencia Trabajadora. (Reporte de Jeanne Roblero)

Zacapa
Integran mesa departamental

Recientemente se conformó la Mesa para la Mujer a nivel departamental con representantes de cada municipio. Este proyecto, promovido por la Defensoría de la Mujer de la Procuraduría de Derechos Humanos, tiene como objetivo apoyar a las zacapanecas para lograr mayor participación, incidencia y desarrollo. También pretende capacitar a las comunidades que integran esta Mesa en temas como género, violencia intrafamiliar, derechos de las mujeres y fiscalización, entre otros.

A nivel municipal, la Mesa está constituida en Gualán, Cabañas y San Diego. El próximo paso será conformarla en otros 10 municipios. (Reporte de Lucrecia Arriaza)

Caminata contra la discriminación racial

Cerca de 350 representantes de organizaciones indígenas caminaron el 30 de agosto, en la ciudad capital, en protesta contra la discriminación y el racismo. Rosalina Tuyuc, presidenta de la Comisión Nacional de Resarcimiento, insistió en que al Ejecutivo y Legislativo hay que recordarles su responsabilidad de erradicar todas las discriminaciones. El Estado, dijo, debe garantizar el respeto a la diversidad cultural y la identidad de los pueblos indígenas. "Mientras esto no se cumpla", advirtió, "el gobierno será responsable de los actos de discriminación y racismo que se cometen en las instituciones privadas y estatales".

En portada
Niñas de Santa Clara La Laguna, Sololá, y su hermanito al fondo. Foto: Andrea Carrillo Samayoa/laCuerda
[índice]
	

	laCuerda
	www.lacuerda.org

	

	Consejo Editorial
	Rosalinda Hernández Alarcón ~ Laura E. Asturias ~ Anamaría Cofiño K. ~ Myra Muralles ~ Paula Irene del Cid Vargas ~ María Eugenia Solís ~ Anabella Acevedo Leal ~ Lucía Escobar ~ Claudia Navas Dangel ~ María Dolores Marroquín ~ Adelma Bercián ~ Carmen Álvarez

	Editora
	Laura E. Asturias

	Redacción
	Rosalinda Hernández Alarcón ~ Myra Muralles ~ Laura E. Asturias

	Reportera
	Andrea Carrillo Samayoa

	Distribución y suscripciones
	Mirna Oliva (administradora) ~ Betty Guerra

	Consultora gráfica
	Jessica Lagunas

	Diseño de edición impresa
	Alejandra Cabrera

	Edición electrónica
	Tami Bauer Asturias y Laura E. Asturias

	Suscripción a la edición electrónica
	www.lacuerda.org/suscripciones.html

	Produce y distribuye
	Asociación La Cuerda

6a. Ave. 4-70 Zona 2, Condominio Morazán, Apto. 2-C

Guatemala 01002, Guatemala

Tel. +(502) 2232-1699 - Telefax: +(502) 2220-1380

	Direcciones electrónicas
	lacuerda@intelnet.net.gt / lacuerda@itelgua.com

	

	La publicación y difusión de laCuerda son posibles gracias al apoyo de

HIVOS, ActionAid, Christian Aid y Helvetas
Los artículos son responsabilidad de quienes los firman. Permitimos y alentamos
la reproducción de nuestros contenidos... ¡¡siempre y cuando nos citen!!
Suscripción local por 11 ejemplares al año: Q.75.00

	


[índice]
No perdamos la cuenta ni


el valor para enfrentar la impunidad. Y usted que nos lee: apoye. No pierda el sentido de Justicia.


Afiche de la campaña de la


organización Sobrevivientes contra


la violencia hacia las mujeres.





A todas las mujeres


centroamericanas violadas por


sus padres, golpeadas por sus


compañeros, hostigadas por sus


colegas, invisibilizadas por la


historia, empobrecidas, desnutridas


y enfermas, que se levantan todos


los días a realizar una sobrecarga de


trabajo y responsabilidades con la


energía que sale del amor hacia el


género humano. Esta energía es


la esperanza de la humanidad.


—Dedicatoria del libro «Cuando el género suena cambios trae», de Alda Facio, feminista y jurista costarricense











Es perverso inducir


a una mujer


a negociar


con su agresor.








Soy yo la única dueña de mi cuerpo.


�





Ilustración por Jimena Pons Ganddini





Escuchá la palabra, el


pensamiento y el sentir


de las personas. Hablá


con sinceridad, desde tu


corazón y tu ser, ya


que la gente lo que escucha es tu sentir.


—Lía, mi mamá








No basta con hablar. Debemos asegurar una comunicación efectiva.








�








La democratización de las nuevas tecnologías, en países como Guatemala, ofrecerá mayores posibilidades de comunicación a toda la población, no sólo a los grupos privilegiados.


Ilustración por Víctor Cauduro Rojas





Es imposible resolver conflictos si no existen condiciones equitativas para las mujeres.





Ilustración por Jimena Pons Ganddini





Toda guerra tiene solución y todo conflicto un acuerdo posible.


–Gareth Evans





Kenia Herrera.


Foto: Jorge Ávila Herrera
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Ilustración por Jimena Pons Ganddini





La autora, el mismito día que abrió la boca para proponer el tema de su artículo. Foto: Laura E. Asturias/laCuerda








El machismo también ofende la dignidad de los mismos hombres.





Ilustración por Imoh Udosen
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El objetivo principal de La Nana es contribuir a mejorar la calidad del periodismo y promover los derechos de la infancia a través de los medios de comunicación social.





Ilustración por Frank Gerrietts





Acertadamente dijo Sofía: "Nacimos autónomas. Debemos seguir así".


Foto: Laura E. Asturias/laCuerda





Ilustración por Erica Chappuis
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